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El agua en el cerro del Rayo: nueva evidencia sobre la presencia y 
manejo del agua en Monte Albán

Araceli Rojas Martínez Gracida1
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Resumen. El presente artículo ofrece nuevos datos sobre la existencia de agua y sistemas para su 
control en el sitio de Monte Albán, Oaxaca. Un reciente estudio hidrológico en los Valles Centrales 
de Oaxaca constató la presencia de innumerables fuentes de agua, entre escurrimientos, arroyos y ma-
nantiales, que nacen y corren por el cerro hasta llegar al Río Atoyac en la base del valle. Un recorrido 

control, como pozos, muros, presas y canales. Estos datos, junto con estudios previos del agua y las 
referencias a su deidad principal, Cociyo, sugieren que Monte Albán pudo ser concebido como un cerro 
de sustento, similar al altepetl, un lugar de culto para el dios del Rayo, principal proveedor de lluvia.
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[en] Water in Cerro del Rayo: New Evidence on Water Presence and 
Management in Monte Albán

Abstract.
Monte Albán, Oaxaca. A recent hydrological study of the Central Valleys of Oaxaca reveals numerous 

management of water, such as wells, walls, dams and canals. This data, along with previous studies of 
the management of water and references to the main deity Cociyo, suggests that Monte Albán could 
have been seen as a hill of sustenance, similar to the altepetl, a place of worship to the god of Lightning, 
principal provider of rain.
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1. Introducción

El presente artículo tiene como objetivo ofrecer nueva evidencia arqueológica que 
apoya la presencia de tecnología hidráulica en el sitio de Monte Albán. Dichos datos 
concuerdan con investigaciones previas que dieron cuenta de sistemas para el con-
trol de agua (Caso et al. 1967; Neely 1967, 1972; Neely y O’Brien 1973; O’Brien et 
al. 1980; O’Brien et al. 1982; Sansores 1992). Desafortunadamente estos datos y el 
enfoque en la tecnología del agua en Monte Albán no han recibido la atención que 

(casi) instaurada en la historia del estudio del sitio. Ciertas menciones sobre que el 
cerro carece de fuentes naturales de agua y que sus terrenos sinuosos lo hacen en 
general un área insalubre, no apropiada para la agricultura (Blanton 1978: 36; Flan-
nery y Marcus 1983: 81; Wolf 1959: 97), han proyectado una visión equivocada de 
Monte Albán. De ahí, la importancia de retomar el tema hídrico e hidráulico en el 
cerro y sitio.

Recientemente un estudio hidrológico de los acuíferos de los Valles Centrales 

escurren hasta llegar al río Atoyac (Duurzaam Stedelijk Waterbeheer Oaxaca 2013-
2014) (Figura 1). Este estudio formó parte de iniciativas gubernamentales (Muni-
cipio de la Ciudad de Oaxaca 2012, 2013 y el Estado de Oaxaca 2014, 2016) y de 
particulares (principalmente MAP Urban Strategies 2013, 2014, 2016) que trabajan 
por encontrar soluciones para inundaciones y contaminación en estos arroyos. Ac-
tualmente éstos se encuentran afectados en sus cauces y contaminados por la reciente 
urbanización de la zona, impidiendo así su desemboque natural en el río. Asimismo, 
entre las metas a largo plazo de este y otros proyectos en curso, es lograr que los 
habitantes aledaños a fuentes de agua mejoren sus condiciones de vida con respecto 
al agua, es decir, que vivan con mayor seguridad evitando inundaciones y escasez 
de agua potable, al mismo tiempo intentando recuperar el equilibrio ecológico de la 
zona. En un esfuerzo multidisciplinario también se pretende detener la destrucción 
del patrimonio arqueológico al generar mayor educación dirigida a la protección y al 
enorme valor histórico de Monte Albán entre sus nuevos ocupantes.

Como parte de estos proyectos, a continuación se presentan los resultados de un 

de Monte Albán2. Con especial interés se trabajó en el área oriente pues ahí, en el 
territorio de San Juan Chapultepec, San Martín Mexicapam y Montoya, es una de 
las áreas dónde se ha gestado mayor presión y crecimiento urbano hacia la zona de 
Monte Albán, y además porque el convenio de trabajo para estudiar la hidrología, 
urbanismo y arqueología de la zona se realizó entre las agencias interesadas (MAP 
Urban Strategies, Deltares y Arquinistas) y las autoridades de la Ciudad de Oaxaca, 
a quien pertenecen dichas agencias jurisdiccionalmente. Los objetivos de este re-
corrido fueron corroborar en campo la existencia de los arroyos que el mencionado 
estudio hidrológico había mostrado a partir de imágenes satelitales e información 

2 Este artículo se centra en el cerro de Monte Albán sin considerar información de El Gallo y Atzompa, común-

Arias 2014).
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estado hídrico y de deterioro de algunos de ellos, es decir, cuánta agua corre y cuán-

posibles elementos arqueológicos de tecnología hidráulica dentro o cerca de esos 
arroyos los cuales pudieran arrojar luz sobre los sistemas de control que se usaron 
en el pasado y los cuales podrían servir para proponer e inspirar las soluciones en 
el presente ante inundaciones y escasez de agua. Es importante mencionar que los 
impulsores del proyecto hídrico, urbano y de protección del patrimonio cultural, 
entre ellos la que suscribe, tienen especial interés por evitar la imposición de tecno-
logías extranjeras y en su lugar, y en lo posible, recuperar técnicas para el control del 
agua que funcionaron en el pasado, o mejorarlas con conocimiento moderno local o 
foráneo (Rojas y Beccan en prensa). Pensamos que esta metodología de trabajo es 
más respetuosa y sobre todo coherente dado el entorno tan rico en historia, cultura 
y arqueología.

Para este proyecto no fue la meta recorrer la totalidad del área dada la magnitud 

tienen origen en la zona arqueológica y corren por la nueva ciudad, en las faldas del 
cerro. Éstos tienen además el potencial de ser saneados y transformados en sus lade-
ras para recuperar su caudal. Entre ellos se documentó la presencia de un manantial. 
Del lado noroeste, con menos desarrollo urbano, se seleccionó un arroyo donde era 
más probable encontrar evidencia prehispánica para el control de agua de lluvia en 
asociación con terrazas. Dicho arroyo se encontraba cerca de previos estudios sobre 
el manejo de agua (Neely 1972; O’Brien et al. 1982).

Figura 1. Arroyos y escurrimientos de agua que corren por Monte Albán 
(mapa cortesía de MAP Urban Strategies).
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Con esta nueva información y con apoyo de evidencia de investigaciones pasa-

Monte Albán corría agua y que ésta era aprovechada en áreas habitacionales y terre-
nos de cultivo. Dicha información es coherente con el culto a la deidad principal en 

2. El misterio de «la ciudad en el cerro sin agua»

Monte Albán es un ejemplo obligado en estudios de urbanismo y en el tema del sur-
gimiento de ciudades y del estado. Su fundación en el siglo VI a.C. (entre 500 y 400 
a.C., fase Danibaan) lo convirtió en el sitio más grande y complejo hasta entonces 
conocido en todo el territorio mesoamericano. Aun cuando algunos autores señalan 
que en el sitio la evidencia de áreas de especialización económica es escasa y los 
sistemas de abastecimiento de agua faltan, lo consideran sin duda una auténtica ciu-
dad y el centro rector de un estado (Blanton 1978: xxiii, 107; Blanton et al. 1999: 1; 
Flannery y Marcus 1983: 80; Marcus 2008: 124)3. En Monte Albán se han hallado 

entierros y tumbas señalando gran diversidad en cuanto al material arqueológico, 
4 -

tintiva cerámica de color gris. Sus 2073 terrazas residenciales indican una ocupación 
de 15.000 a 30.000 habitantes en su momento de apogeo (450-600 d.C., Blanton 
1978:30; ver Lind y Urcid 2009 sobre una revisión del auge de Monte Albán a través 
del análisis de datos provenientes de Lambityeco, señalando el momento de máxima 
prosperidad para ambos en la fase Xoo, 650-800 d.C.).

Los seguidores de modelos arqueológico ecológico cultural y procesual (Gán-
dara 2012: 100-101), han descrito para los primeros siglos del sitio una visión del 
sitio inmersa en el militarismo y guerras sangrientas (e.g. Blanton 1978; Flannery 
y Marcus 1983: 81; Joyce 2010: 129; Marcus 2008). Sobre la fundación de Monte 
Albán se ha dicho que fue resultado de la creación de un centro neutral o una capital 

disembedded», una especie de confederación entre poblados autónomos 
dedicada a la ofensiva y defensa de la región ante la presencia de amenaza militar 
por parte de enemigos externos (Blanton et al. 1999: 65). Para Richard Blanton 
(1978: 36) esta nueva capital neutral fue estratégicamente establecida en un terreno 
marginal, sinuoso y no apropiado para la agricultura, sin fuentes naturales de agua, 
lejos de un arroyo o río y de zonas aluviales irrigables, situación contrastada con 
otros sitios contemporáneos del Valle de Etla, donde ya había un largo desarrollo 
en sistemas hidráulicos. Dado que desde la cima de Monte Albán al río Atoyac, en 
la base del valle, hay aproximadamente 4 km de distancia (Blanton et al. 1999: 49), 

3 

población, centro político-administrativo y económico, planeación urbana y arquitectónica), usando estos dos 

nociones europeas las cuales no pueden ciegamente aplicarse al contexto mesoamericano.
4 Un ejemplo de ello es la joyería encontrada en la Tumba 7 y fechada en la fase Chila (1200-1521 d.C.), lo cual es 

acorde con la presencia de metalurgia en Mesoamérica. Además, el gran número de tumbas demuestra que el sitio 
continuaba siendo usado como un sitio funerario aun cuando ya había dejado de ser un centro urbano hacía más 
de 600 años.
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el argumento lo resuelve al proyectar Monte Albán como un estado expansionista 
que ejerció control sobre cientos de aldeas satelitales establecidas en zonas de pie 
de monte, donde sí podían usar algún sistema de irrigación (sobre todo ubicados en 
el valle de Etla) siendo éstas las que suministraban alimento fresco e incluso agua al 
gran centro rector para después lograr el control y colonización de sitios más grandes 
y lejanos, fuera del valle de Oaxaca (de 500 a.C. a 200 d.C., fases Danibaan, Pe y 
Niza) (Blanton et al. 1999: 51, 94; Marcus 2008: 37, 86; Marcus y Flannery 1994: 
65; Wolf 1959: 97). Para Blanton y colegas (1999: 50), al menos en los primeros si-
glos de existencia, el agua tuvo que ser llevada a cuestas desde el valle hasta la cima5.

Contrariamente, el mayor promotor de agua en Monte Albán es su deidad princi-

1953: 352; Córdova 1987: 339). Se reconoce por su máscara de nariz prolongada 
-

cados por placas y frecuentes asociaciones con el agua y el maíz (Caso y Bernal 
2003; Marcus 2008; Sellen 2007, 2011; Urcid 2009) (Figura 2). Para algunos auto-

de contener o liberar el agua con ayuda de su arma, la serpiente de fuego, símbolo 
del relámpago que alumbra, penetra y rompe las nubes (Marcus 1983c: 346, 2008: 

son las más abundantes dentro del sitio y en los Valles Centrales (desde Danibaan a 
Xoo), convirtiéndolas en el prototipo de la cultura zapoteca del Clásico y del apogeo 
de Monte Albán (Caso y Bernal 2003: 160; Marcus 1983b: 144, 2008: 132; Sellen 
2007: 31, 159, 313).

3. Evidencias previas para el control de agua

Previo al surgimiento de Monte Albán, las poblaciones se asentaron en la base del 
valle, cerca de fuentes de agua. En los Valles Centrales la agricultura es posible en 

5 Recientemente algunos autores han cuestionado este modelo. Winter (2011), al ofrecer una revisión de teorías so-
bre los orígenes de Monte Albán, rechaza el modelo de Blanton y propone uno nuevo el cual aún carece de eviden-
cia contundente que lo respalde. En éste se plantea que el sitio fue resultado, probablemente, de un movimiento 
milenario que replicó el trazo arquitectónico de sitios mixe-zoques y el cual representó un nuevo ordenamiento 
social donde los líderes de la sociedad vivían en ambos extremos de la cima del cerro desde donde simbólicamente 
controlaban a la población a través de un mercado y ceremonias públicas religiosas. Por otra parte, Joyce (2004, 
2010) pone en duda el militarismo en cual Blanton enfatiza en la creación del estado. Para él, Monte Albán fue un 
centro político y religioso resultado de una nueva identidad corporativa sustentada en principios religiosos. Como 
veremos más adelante en apoyo a la idea de Joyce (2004), este artículo argumenta a favor de la fuerza religiosa 
y ritual de Monte Albán. Más aún, es necesario reevaluar la evidencia arqueológica que tradicionalmente se ha 

-
-

et al 1999: 62; Feinman y Nicholas 1990; Flannery 
y Marcus 1983: 83; Joyce 2010; Marcus 1983a, 2008; Spencer 2003; Winter 1992). Recientemente han surgido 
nuevas lecturas y propuestas que, si bien no se alejan del todo de la idea militarista, sí lo hacen de cierta carga de 
violencia. Por ejemplo, los Danzantes pudieron ser un retrato de una jerarquía de una orden guerrera-sacerdotal, 
grabados en el acto de autosangrado genital e invocación de ancestros (Urcid 1998, 2011a) y las lápidas de Con-

narrativa de personajes locales y pueblos aliados con Monte Albán (Urcid 2011b).
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zonas donde hay acceso al gran acuífero del subsuelo (algunos años atrás, en cier-
tas zonas, en época de lluvias, a sólo 1 m de profundidad), o donde hay arroyos o 
ríos a pie de monte y aluvión, como en el Valle de Etla, y en el Valle Grande donde 

(Kirkby 1973; Lees 1973). En el Valle de Etla, se practica el cultivo de temporal 
desde tiempos del Arcaico (antes del 6700 a.C.) (Flannery 1983: 324). Al deshierbar 
con cuidado, sembrar las semillas sin mucha profundidad y no remover tanto la tie-
rra, se minimiza la evaporación y se conserva mejor el agua en el suelo. Este tipo de 
agricultura provee una cosecha al año como máximo (Flannery 1983: 324)6.

6 

el acuífero del subsuelo las únicas fuentes del vital líquido (Kirkby 1973). La cantidad de lluvia anual es relati-

máximo, sin irrigación, se sostiene una cosecha al año con alto riesgo de años secos, especialmente en el Valle de 
Tlacolula siendo mayor la precipitación en el Valle Grande y la mayor disposición de fuentes de agua en el Valle 
de Etla. De ahí que las poblaciones han adoptado desde tiempos remotos diversas técnicas para conservar el agua 
en el suelo (Kirkby 1973). Entre ellas están las terrazas en aluvión y pie de monte, muros transversales en el curso 
de arroyos y escurrimientos, canales para desviar el agua de ríos, arroyos y tributarios, presas que elevan el nivel 
de ríos y los desbordan, cultivo en tierras de humedad (de alto nivel freático), riego a brazo (pozos en los terrenos 
que extraen agua del acuífero), e irrigación por canales.

-
 

 
(dibujo cortesía de Sellen 2005, SMI 214992).
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El aprovechamiento de agua de lluvia en manantiales, arroyos y escurrimientos 
con el uso de pequeñas presas o canales, fue una práctica común desde tiempos tem-
pranos en Mesoamérica (Rojas Rabiela 2009: 13). En tiempos del Formativo Medio 
(1400-1150 a.C.), aldeas en San José Mogote, Abasolo, Tierras Largas, Mitla y San 

agua» y construyeron canales y depósitos para transportar agua de arroyos y ma-
nantiales permitiendo así una agricultura intensiva no sólo a nivel de aluvión pero 
también en pie de monte (Flannery 1983: 324-326; Kirkby 1973; Marcus 2006: 234; 
Marcus y Flannery 1996: 147; Neely 1967)7. Destaca en Oaxaca para este periodo 
del Formativo la escasa evidencia de canales para irrigar campos de cultivo (Doo-
little 1990: 40).

Desde la fundación de Monte Albán se observa el incremento de canales de irriga-
ción a lo largo de arroyos tributarios del río Atoyac, para algunos, debido a la mayor 
demanda de alimento para abastecer a la ciudad (Blanton et al. 1999: 116; Marcus y 
Flannery 1996: 146). El crecimiento de población y de desarrollo tecnológico fue de 
la mano con cambios en la organización social y la mano de obra y mayor especia-
lización política en diferentes niveles de la jerarquía, volviéndose las comunidades 
pequeñas, responsables del manejo directo del control del agua, dependientes de 
los niveles altos de autoridad estatal (Lees 1973: 94, 133). Durante estos periodos, 
para las aldeas de los Valles Centrales, el agua de lluvia fue un recurso natural y de 
aprovechamiento, en estrecho vínculo con el ritual hacia Pitao Cociyo, el espíritu del 
rayo proveedor de agua (Marcus 2006: 229, 236)8.

En Monte Albán el estudio sobre el aprovechamiento de agua de lluvia y arroyos 
no ha sido extenso y las pocas investigaciones al respecto han pasado un tanto des-
apercibidas. Desde las primeras excavaciones en el sitio, se había notado la existen-
cia de canales de desagüe en la plaza principal y plataformas Norte y Sur, algunos 
uniendo distintos complejos arquitectónicos y patios. Caso (2002: 42-45) le llamó 

-
bajo de la Plataforma Norte, al oriente del montículo Q, y en los montículos oriente 
y poniente de la Tumba 7. Uno de ellos con 98 m de longitud, 0,40 m de altura y, 
donde desembocan desagües, tenía un entierro con un individuo en asociación a un 
sahumador, cuentas y adornos de jade y concha. Dada la dimensión de estos subte-

7 En Abasolo, Tlacolula, y Mitla se han hallado pozos fechados en el Formativo Medio (fase San José 1150-850 

tiquilla nicaya), con lo cual se podrían obtener hasta 3 cosechas al año (Drennan y Flan-
nery 1983: 67; Flannery 1983: 325). Hasta hace unas décadas, en estas y otras poblaciones de los valles centrales, 
todavía se empleaba estas técnicas de riego (Flannery 1983: 325; Kirkby 1973; Marcus y Flannery 1996).

8 Un caso extraordinario del uso y aprovechamiento de manantiales está en Hierve el Agua (San Antonio Alba-
rradas, Tlacolula). Ahí, el agua se distribuye por 500 m2

canales de cientos de metros, sobre los cuales hay depósitos o pocitos cada 3 m aproximadamente y algunos re-
gistros (rectangulares) principalmente asociados a los estanques de más de 5 m de largo (en la parte de arriba del 
cerro) (Doolittle 1989; Hewitt et al. 1987; Kirkby 1973: 119; Neely 1967). El alto nivel de minerales en el agua 
ha hecho que se preserven en roca de travertino estos sistemas hidráulicos que datan desde el siglo V a.C. hasta 
época de la llegada de los españoles (Neely 1967, mayormente del 500 al 1250 según Hewitt et al. 1987: 807). Se 

que corre cuesta abajo y así aprovechar el agua para el riego de cultivos (Doolittle 1989; Kirkby 1973; Neely 
1967). Otros piensan que el sistema es evidencia de tecnología para la producción de sal (Hewitt et al. 1987) o, la 
materialización del concepto mesoamericano de la montaña llena de agua de la cual emana agua y sustentos para 
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rráneos hallados con las extremidades cerradas, a veces con toscas vasijas, se les ha 
sugerido como depósitos de agua para estos templos (Caso 2002: 45).

Posteriores estudios en las Plataformas Norte y Sur revelaron sistemas en decli-
ves y canales que captaban el agua de lluvia que, a la vez, permitían el desagüe de 
templos y patios y la conducían a campos de cultivo para irrigarlos, creando una 
especie de reciclaje de agua (Sansores 1992).

En la década de los 70, James Neely y Michael O’Brien registraron una serie 
de drenajes, muros y canales que conectaban verticalmente entre terrazas fuera y 
al norte y noreste de la plaza principal y área monumental (O’Brien et al. 1980: 
345) (Figura 3). Sus hallazgos incluyen pequeños drenajes (8-10 cm) en complejos 
residenciales, en patios abiertos y cuartos, y canales de paso más grandes (25-40 

-
nos tan largos como de 170 m lineales (éste desde el Montículo X hacia el norte), 
con elementos escalonados o pozos para controlar la caída del agua. En esta área 
inmediata a la Plataforma Norte, registraron un estanque de grandes dimensiones 
(15 m de ancho y 18 m de largo), quizás en su momento conectado a los drenajes 
antes mencionados, con compartimientos de distintas elevaciones en el interior para 
retener sedimentos y una presa adyacente que permitía la salida de agua limpia en la 
parte superior del estanque (O’Brien et al. 1980: 347). En el extremo poniente del 
estanque hay una presa (3 m de ancho y 20 m de largo) la cual bloquea una barranca 
y crea un depósito de agua de 1.500 m2 et al. 1980: 349). Este 
sistema es único pues no tiene una fuente natural de origen, sino que es un diseño 

Figura 3. Evidencia arqueológica en el manejo de agua en Monte Albán 
(mapa elaborado a partir de O’Brien et al. 1980, datos de este artículo y 

comunicación personal del Arqlgo. Dante García).



Araceli Rojas Martínez Gracida. Rev. Esp. Antropol. Amer. 47, 2017: 15-42 23

que recicla el agua (de lluvia) (Lees 1973). Más abajo en la pendiente, al poniente, 
existen muros que detienen el agua y evitan la erosión del terreno, a la vez que ca-
nalizan el agua dentro de barrancas o escurrimientos, uno de ellos con 50 m de lon-

misma) fue la de reservar agua en un gran tanque con capacidad de 67.500 m3 apro-
ximadamente (Neely 1972: 13; Neely y O’Brien 1973; O’Brien et al. 1980: 347)9. 

-
ramientos naturales de piedra, los cuales forman una caída de 4 m creando un gran 
depósito en este escurrimiento (O’Brien et al. 1980: 350). Ligeramente más arriba, 
hay también una serie de muros (de 6 a 15 m de largo y 1 m de altura) construidos 
sobre barrancas que funcionan como pequeñas presas, captando el agua que escurre, 
y probablemente para canalizarla hacia terrazas agrícolas adyacentes (O’Brien et al. 
1980: 350). Ahí, hay un muro de 45 m de longitud que forma un dique sobre otro 
escurrimiento provocando que el agua se acumule en una terraza (núm. 643) siendo 
un terreno ideal para el cultivo (O’Brien et al. 1980: 350).

En cuanto a sistemas de irrigación, se han hallado tres al sur del cerro, en Monte 
Albán Chico. Uno de ellos, construido en una barranca natural del cerro, tiene una 
presa, un depósito de agua y un canal (Mason et al. 1977; Neely 1972; Neely y 
O’Brien 1973; O’Brien et al. 1982) (ver Figura 3). Este sistema es único en su gé-
nero, con un área residencial adyacente, considerado el más temprano hasta ahora 
reportado en el continente (600-400 a.C., aumentando de tamaño del 550-150 a.C.) 
(Martínez Ruíz y Murillo Licea 2009: 212; Mason et al. 1977). La presa es de tipo 

-
gitud de 80 m, hecha de piedras calizas y relleno de rocas (O’Brien et al. 1980). La 
evidencia parece indicar que tenía una compuerta al centro (Doolittle 1990: 32). 
El canal en el extremo sur de la presa, tiene dos km de largo, es escalonado (canal 
inferior de 80 cm de ancho por 25 cm de profundidad, y canal superior de 30 cm de 
ancho por 12 cm de profundidad) sigue el contorno de la montaña y baja por el pie 
de monte hasta el fondo del valle, desembocando en un arroyo, pasando por terrazas 
agrícolas a ambos lados (O’Brien et al. 1982). En algunas partes, el canal principal 
está biselado directamente de la roca madre (Mason et al. 1977: 567). No se encon-
traron canales o ramales secundarios por lo que se piensa que el sistema irrigaba por 
inundación los terrenos anexos (Doolittle 1990: 34). El área cultivada es de 50 ha 
con un área residencial de 2,5 ha lo cual probablemente alcanzó para alimentar a un 
máximo de 250 personas, con dos o tres cosechas al año (Mason et al. 1977; O’Brien 
et al
aquel momento (5.000 personas, aprox., Blanton et al. 1999: 91).

4. Nuevos hallazgos

trabajo) en las laderas oriente y norte de Monte Albán en donde se pudo se pudo ve-

9 Para Blanton (1978: 52) esta muralla que en algunos puntos alcanza los 9 metros, además de cumplir la función 

salida y entrada de personas al sitio, en un punto donde coinciden antiguos caminos.
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controlar el líquido que escurre (Rojas 2015).

tienen su origen dentro del polígono de protección de la zona de Monte Albán y los 
cuales siguen su curso por las colonias de Mexicapam y Montoya (Figura 4). Efec-
tivamente se comprobó que tienen origen en la cima del cerro en forma de diversos 
escurrimientos los cuales se unen pendiente abajo en arroyos los cuales desafortu-
nadamente se encuentran obstruidos por calles, casas e incluso se encuentran ya 
entubados en desagües de concreto.

Uno de los arroyos en particular merece una importante mención, el denominado 
Arroyo C. Éste tiene su origen en una serie de escurrimientos y arroyos en el cerro 
de El Mogollito, los cuales cruzan debajo de la carretera a Monte Albán (justo al 
lado de la Plaza Comunitaria SEP/INEA). Debajo de la carretera el agua sale de la 
tierra donde además hay construcciones hechas de piedra y cemento para el control 
y canalización del agua: un puente, muros y canales (Figura 5). Un poco más abajo, 
los vecinos de la Colonia Monte Albán, Mexicapam, construyeron una jaula en cuyo 
interior hay una manguera por donde sale agua de manera constante. Enfrente, hay 
una tubería que conecta con un pozo y pocos metros más abajo hay una serie de la-
vaderos. Ahí, el agua sigue su curso, bajando por la calle ya cementada de Huijazoo, 
hasta llegar a la Calle de Monte Albán, donde se une con otros arroyos hasta llegar al 
río Atoyac. En estos puntos, la cantidad de agua es ya reducida y está contaminada, 
debido a constantes obstáculos entre calles, casas y basura.

 
en la cima de Monte Albán y pasan por colonias de Mexicapam y Montoya.
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Figura 5. Nacimiento y curso del manantial de la Colonia Monte Albán, Mexicapam.
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En otro arroyo que baja desde el cerro y pasa por la calle Yaa, colonia Álamos de 
Infonavit, Montoya, hay canales y oquedades excavados en la roca madre, los cuales 
probablemente funcionaron para controlar y contener agua (Figura 6). Algunos de 

-
tos» de Hierve el Agua (ver Doolittle 1989; Kirkby 1973). Cabe señalar el estado de 

-
mientos, se realizó un recorrido por el lado noroeste de Monte Albán, cercano a áreas 
donde Neely y O’Brien habían ya registrado múltiples elementos de control de agua, 
en concreto, al oeste de la Plaza Principal, pendiente arriba de los montículos de El 
Tunillo (Figura 7). Ahí, dentro de dos escurrimientos (los cuales llamamos Arroyo 
Norte y Arroyo Sur) que convergían en uno, en dirección oriente a poniente se halló 
evidencia muy similar a las ya antes descritas por estos autores, ubicada al Norte 
de la Plaza Principal y al canal de irrigación de Xoxo. A lo largo de 400 m aproxi-
madamente, siguiendo el curso de estos arroyos (no perennes) hay alrededor de 34 
elementos de manejo del agua, espaciados entre 7 y 40 m de distancia, funcionando 
como contención, reserva, drenaje y canalización de agua hacia terrenos contiguos, 
algunos en terrazas a lo largo de la pendiente.

Existen excavaciones en el curso del escurrimiento que crean pozos (aprox. 14) al 
interior, algunos haciendo uso de la posición natural de grandes piedras en el curso 
del arroyo funcionando como muros que sostienen el depósito (Figuras 8-9). Algu-
nos casos tienen muros construidos con piedras careadas, lajas, lodo y gravillas en 

Figura 7. Ubicación de los Arroyos Norte y Sur (cada uno de los puntos 
corresponde a evidencia arqueológica para el control de agua).
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Figura 8. Pozos, muros y canales 
dentro de los Arroyos Norte y Sur.

Figura 9. Elementos 
escalonados (el punto 
90 corresponde a la 

intersección de Arroyos 
Norte y Sur).
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el lado río arriba del escurrimiento. Estos muros van de 1 a 2 m de altura, aproxima-
damente. Algunos de estos muros poseen canales en el borde contra-corriente, como 
para dirigir el agua con mayor precisión. También se registraron una serie de elemen-
tos escalonados (aprox. 17), algunos seccionados desde la roca madre o construidos 

escurrimiento (ver Figura 9). Algunos de ellos crean una cavidad al interior, como 
un embalse, el cual también contiene y dispersa el agua hacia las terrazas inmediatas, 
probablemente para uso agrícola. Esta tecnología es la misma que fue descrita para 
el canal de irrigación de Xoxocotlán.

Destaca entre este grupo un muro de más de 15 m de largo y 0,6 m de alto, el cual 
corre transversalmente y atraviesa por uno de los arroyos, con dirección norte (con 
piedras de 40 a 50 cm y otras de 10 a 20 cm usadas como juntas entre las grandes) 

esta zona por ser laminar) y fue biselado para nivelar el terreno. El muro es similar 

terreno. Como el muro, la junta entre piedras tenía lodo y pequeñas lajas. En con-
junto, el pozo y el muro crean una presa la cual bloquea el agua del escurrimiento, 
la contienen al interior y a la vez la extienden a terrenos aledaños, probablemente 
para el cultivo.

Este muro es similar a técnicas contemporáneas de cultivo donde en arroyos no 
perennes y escurrimientos de los cerros se construyen muros transversales, construi-
dos con piedras, lodo y ramas, menos de 1 m, en longitud de 3 a 30 m, comúnmente 
de 10 m, a nivel de pie de monte, o también en la base del valle (Kirkby 1973: 38). 
Estas barreras proveen de áreas planas que además detienen y conservan agua, sien-
do reservas de humedad. Las terrazas a su alrededor se impregnan de esta humedad, 
las cuales podrían no ser usadas en época de lluvias por riesgo de mucha humedad, 

Figura 10. Muro y pozo 
escalonado en forma de 

-
yo Sur (punto 64).



Araceli Rojas Martínez Gracida. Rev. Esp. Antropol. Amer. 47, 2017: 15-42 29

pero bien sí durante el invierno, siendo apropiadas para el cultivo de frijol (Kirkby 
1973: 38).

Otro elemento a destacar durante el recorrido fue un gran depósito trazado debajo 
de los Arroyos Norte y Sur, el cual parece estar formado por el corte natural de la 
roca madre del cerro, también de forma escalonada, con una profundidad mayor a los 
2 m de altura (similar al elemento de O’Brien et al
parece ser una gran reserva de agua donde termina de recolectarse el agua de ambos 
arroyos previamente controlados, casi en la base del cerro, a aproximadamente 50 m 

A lo largo del recorrido por estos arroyos se observó relativamente poco material 
-

nada, bordes de ollas pequeñas, de grosor delgado, cuellos curvo-divergente, bordes 
evertidos, similares al tipo G3, diagnóstica de Época I y II (500 a.C. a 200 d.C., o 
fases Danibaan y Niza) (Caso et al

5. Monte Albán, cerro donde corre agua

cual sus antiguos habitantes aprovechaban y controlaban. En escurrimientos y arro-
yos perennes excavaron y construyeron pozos, algunos tipo embalses, diques y cana-

estas pendientes crearon terrazas y muros que extendían el agua, muy probablemente 
-

nología, la zona norte, noreste y noroeste, coincide con una gran cantidad de terrazas 

agricultura y sólo fueron usadas para habitar en ellas. La nueva evidencia aquí pre-
sentada no necesariamente contradice esta opinión, ya que las terrazas bien pudieron 
ser tanto agrícolas como habitacionales. Pueblos mesoamericanos, del pasado y el 
presente, cultivan junto donde ubican sus hogares. El espacio habitacional y domés-

Figura 11. Depósito 
que recolecta el agua 

de arroyos, seccionado 
en roca madre 
con canales.
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tico incluye áreas de cultivo. El mismo equipo que acompañó a Blanton notó que las 
pendientes estaban cubiertas con milpas que dependían sólo del agua de temporal 
de mayo a octubre, sin la necesidad de un sistema de irrigación adicional (Neely y 
O’Brien 1973: 17). Hoy en día, varias familias que han reocupado el cerro, muchos 
de ellos originarios de comunidades agrícolas e indígenas de Oaxaca, cultivan maíz 
en sus terrenos, junto a sus casas.

El manantial registrado en este recorrido es un dato con mucha relevancia, ya 
que representa una evidencia que refuta la carencia de fuentes naturales en el cerro 
y, aunque no está directo en la cima, se encuentra a 1 km de distancia de la Plaza 
Principal y en medio, con escasos 500 m de distancia, de terrazas habitacionales 
registradas por Blanton (1978) y de dos sitios previamente registrados en el recorri-
do de Stephen Kowalewski (1976). Dichos sitios son el C-L1-151 y C-L1-152, los 
cuales corresponden a época I Tardía o Danibaan (300-100 a.C.). Del primero sólo 
se tiene registrada la presencia de cerámica pero del segundo hay tres montículos de 
relativo tamaño pequeño (20x20x1 m aprox.) y tiestos que abarcan también épocas 
Pitao (200-600 d.C.), Liobaa (800-1200 d.C.) y Chila (1200-1521). Es probable que 
el manantial fuera fuente de agua para esta población de máximo 100 personas.

Los datos de pocitos y canales en el Arroyo D de Montoya están asociados a los 
sitios C-II-22, C-IIIA-33 y C-IIIB-214, ubicados a escasos 100 m de dichos sitios 
y pertenecientes a las épocas Niza (200 a.C.-200 d.C.), Pitao (200-600 d.C.) y Xoo 
(600-800 d.C.). Desafortunadamente, igual para el caso de los sitios antes mencio-
nados, los restos arqueológicos han sido arrasados por el avance urbano y actividad 
agrícola.

La evidencia aquí presentada es sólo una pequeña muestra de la tecnología de 
control de agua en Monte Albán, la cual es posible que se encuentre en numerosos 

hacia la posibilidad de realizar un proyecto mayor usando un sistema de información 

en Monte Albán y conocer su capacidad de retención de agua limpia para uso huma-
no (watershed analysis). En este análisis es importante considerar que las fuentes de 
agua recorriendo el cerro fueron más numerosas y abundantes en tiempos prehispá-
nicos. En los últimos 50 años, las áreas verdes y de cultivo alrededor del cerro se re-
dujeron un 70 por ciento y las zonas urbanas casi se quintuplicaron (Rojas y Beccan 
en prensa). Esta intensa deforestación ha reducido en demasía las reservas acuíferas 
que emanan del cerro lo cual inhibe que en la actualidad veamos y comprendamos 
totalmente la capacidad que tuvo el cerro para proveer de agua en el pasado, para una 
población que dejó de ocupar el sitio hace más de mil años.

No obstante, una investigación actualizada en sistemas de control del agua en el 

agua para uso humano, ni terrenos útiles para la agricultura sigue vigente. Como ya 

de sistemas de drenajes, canales, muros, pozos y depósitos los cuales aprovechaban 
sobre todo el agua de lluvia para almacenarla y usarla en irrigación. Los resultados 
de este recorrido se adhieren a esta opinión, e incluso es posible sugerir, dado que 
estos sistemas datan de épocas muy tempranas, que Monte Albán fue pensado como 
un gran proyecto urbano para el cual se estudió en detalle la construcción de esta red 
de agua desde su fundación (Lovett 2015).
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Como apuntó Karl Wittfogel (1957), el manejo del agua implica un gran esfuerzo 
de organización social y movilización humana (pero es importante tener en cuenta 
también que las sociedades hidráulicas se organizan a nivel de la comunidad local 
sin la intervención del estado). Controlar el agua implica emplear energía y tecno-
logía que aproveche la fuente de donde se obtiene, así como interrumpir y redirigir 
su curso, almacenarla, recolectarla, y drenarla. Monte Albán es sin duda muestra de 

aplanarlo y ahí construir un gran centro ceremonial con una gran plaza rodeada de 

el control del agua seguramente no fue un aspecto improvisado (se tuvo que pensar 
detenidamente en cómo evitar que la cima se convirtiera en una enorme alberca). 
Resulta esta gran obra el resultado de un desarrollo tecnológico visto en los Valles 
Centrales desde el Formativo Temprano (circa 1200 a.C.), donde sitios controlaban 
y aprovechaban el agua de lluvia en el suelo y subsuelo, en arroyos permanentes y 
perenes, con el uso de pozos, canales y terrazas. Estas técnicas fueron producto de 
un profundo conocimiento del paisaje, el sistema natural de la cuenca y su manto 

muros, presas, bóvedas, compuertas, depósitos y canales de irrigación, como el de 
Xoxo con dos km de longitud. Sin embargo, aún faltan más estudios que ayuden a 
comprender mejor cual fue la relación de estos sistemas tecnológicos con sus habi-
tantes e instancias de poder y autoridad.

altepetl

Con estas ideas en mente, vale la pena investigar si Monte Albán es un caso similar 
al de Tikal, en el área del Petén maya, el cual también se encuentra lejos de ríos pero 
en donde aun así el agua en el paisaje fue un aspecto determinante para la planeación 

un amplio espacio para captar el agua de lluvia cuyos escurrimientos alimentaban 
diversos depósitos (aguadas o reservorios), grandes y pequeños, a través de un siste-
ma hidráulico que abastecía a la ciudad (Scarborough 1998). En otras palabras, Tikal 

-
vían activamente una ritualidad alrededor del agua para lograr el sustento humano e 
ideológico que dicha magna obra de ingeniería requería.

Similar a Tikal, algunos elementos en Monte Albán parecen funcionaron como 
espejos de agua en la Plaza Principal; uno de ellos con asociaciones al agua y cons-
truido ex profeso
H se encuentra un adoratorio de cuya excavación provienen cinco cajas cuadrangu-

Niza 200 a.C.-200 d.C., Caso et al
Para Robert Markens (2011: 520-523) la agarradera representa un cerro en cuya cima 

cajas, medias lunas que simbolizan cuevas. El cuerpo de las cajas tiene en cada cara 
un cartucho cuadrangular con los mismos elementos vegetales antes mencionados 
en cada esquina. Para Markens, este motivo representa un cerro lleno de agua visto 
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en corte horizontal con plantas en cada dirección del mundo, siendo esta perspectiva 
una proyección común en el arte mesoamericano.

De este contexto arqueológico también proviene la majestuosa máscara de jade 

un entierro múltiple (cinco individuos en total, Entierro XIV-10) (Acosta 1949). El 
adoratorio, compuesto por una estructura rectangular sumergida y un altar al centro, 

H y P), da la impresión de haber funcionado como un estanque o espejo de agua. Si 

Figura 12. El adoratorio del Montículo H y sus asociaciones al agua: a) dibujo de 
 

pieza expuesta en el Museo de las Culturas, Oaxaca; c) foto del adoratorio 
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en la petición de agua, o funcionó de manera similar a la interpretación que Scar-
borough (1998: 152) otorga a los depósitos de agua inmediatos a los templos más 

este y el Otro Mundo y usados en el drama ritual de las élites para reforzar su vínculo 
y control sobre el agua.

Otro posible depósito de agua se halla en frente del muro de los Danzantes, donde 

se acumula agua y posiblemente ocurrieron rituales para el sustento (Winter 2011: 
407). Esto concuerda con la narrativa conmemorativa del muro propuesta por Javier 

genital realizada por hombres importantes, posiblemente mandatarios locales y de 
otras regiones, en tiempos de la fase Danibaan.

Otros datos del registro arqueológico en Monte Albán también aluden al agua. 
Por ejemplo, de épocas tempranas (Danibaan 600-200 a.C.) existen numerosas pie-

-
ces, patos y ranas (Caso et al
las cuales aún no hay un entendimiento claro (ya señalado así por Winter 2009: 510).

No obstante, la evidencia más contundente para el agua se encuentra en las abun-
dantes referencias a Cociyo, dios del Rayo, señor y dueño de la lluvia. Contrario a la 
opinión de Blanton (1978: 80), quien sugirió que no había una sola deidad principal, 
Monte Albán presenta más asociaciones a Cociyo que a ninguna otra divinidad. Re-

culto principal en la plaza, templos, casas y tumbas de Monte Albán.
La ritualidad y la visión sagrada hacia las entidades del Rayo y la Lluvia entre po-

blaciones zapotecas contemporáneas de los Valles Centrales, las Sierras Norte y Sur 
y del Istmo ofrecen datos que pueden ayudar a comprender mejor la relación entre 
Cociyo y sus lugares (altares) de culto, en este caso con los cerros. En pueblos de la 
Sierra Sur, el Rayo es un dios, dueño del agua, la lluvia, las plantas, los animales y 

a través de cuevas, ciénagas o manantiales (González Pérez 2012). Así también, na-
rraciones a inicios del siglo XX sobre Cociyo nos ofrecen una visión de la morada 
de este dios quien fue considerado la deidad principal del mundo, el benefactor del 
agua, pero también el verdugo.

Rayo de fuego, Cocijoguí. Era el rey y señor de todos los rayos grandes y pequeños. 
Al pie de su trono deslumbrante tenía bajo su custodia cuatro inmensas ollas de barro 
donde guardaba encerrados, en una, a las nubes; en la otra, al agua; en la tercera, al 
granizo, y en la cuarta, al aire. Cada una de estas ollas, a su vez, estaba vigilada por un 

10.

10 

idénticas y por cuadriplicado, sugiriendo que originalmente fueron depositadas en cuadrantes dentro de tumbas 
para reproducir este relato (Sellen 2002). En el montículo 7 del sitio Los Mogotes de Xoxocotlán, en la entrada 
de lo que fue una tumba y cerca de un horno y el extremo de una tubería de barro (probablemente de desagüe), 

portando máscaras con atributos de Tlaloc (Saville 1899: 356). En San José Mogote, bajo el piso del Templo 35, 

Urcid 2009).
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Así, la noción de Cociyo como eje del mundo también tiene similitud con la 
visión del cosmos y el papel de Tlaloc entre los Aztecas, junto con sus cuatro servi-
dores, los Tlaloques (Marcus 1983c: 345; Sellen 2002: 6). En casos del Centro de 
México, cada montaña o sierra alta es un dios, a su vez compañero menor de Tlaloc, 

y ríos, por lo que aquellos que vivían cerca de estos montes proveedores, los adora-
ban llevándoles ofrendas (Torquemada 1976, t. 3, lib. VI, cap. 23: 77). Esta idea se 
comparte en muchas poblaciones a lo largo y ancho del territorio mesoamericano, 
donde cientos de sitios arqueológicos pero también comunidades contemporáneas, 
se asentaron sobre montañas, o cerca de ellas, consideradas sagradas, recipientes y 
generadores de lluvia, de dónde emanan ríos y manantiales (López Austin 1973: 62; 
Broda et al. 2001; Sahagún 1956, lib. XI, cap. 12, t. 3: 344; Torquemada 1976, t. 3, 
lib. VI, cap. 23: 77-78).

Es así como el concepto del altepetl resulta relevante. En el momento de contacto 

11. Dicha convención 

la cultura visual zapoteca, numerosos ejemplos de la arqueología de Oaxaca, desde 
el Preclásico Tardío (200 a.C.– 200 d.C.), muestran un motivo de pirámide del cual 

por extensión, de la montaña sagrada (Markens 2011: 519, 2013). Coincidiendo con 

(ver Figura 2b) lo cual concuerda con el relato antes mencionado del Viejo Rayo 

también interesante investigar si en alguna comunidad zapoteca existe un término 
similar al de agua-cerro (nisa-tani -
tamiento».

Cabe decir que en el repertorio visual de la cultura zapoteca hasta ahora no es 

obstante, para Gordon Whittaker (1980: 150), un motivo piramidal en particular, en 
cuyo interior existen líneas diagonales y dos puntos, presente en las llamadas Lápi-

joyas preciosas», debió ser el nombre original del sitio, algo similar a Dhanhya’gach, 

del cerro así representada en el Lienzo de Xoxocotlan (Whittaker 1980: 150) (Figura 
13). Es interesante que los chalchihuites o piedras verdes (como el jade) suelan aso-
ciarse con agua o elementos acuíferos (Miller y Taube 1993: 102)12. Asimismo, se-

11 Sahagún (1956, lib. XI, cap. 12, t. 3: 344-345) mencionó que para los pueblos del Centro de México, los ríos salen 

casas llenas de agua», por lo que a los pueblos llaman altepetl
señores dueños y custodios de estas aguas terrenales quienes también habitaban al interior de los cerros, en sitios 
de eterna primavera, donde también se encuentran todos los animales y plantas que alimentaban a los humanos 

-
mente el cerro donde emana agua y dónde los ancestros y seres del Otro Mundo habitan con alegría, diversión, 
abundancia y gozo, similar a un paraíso.

12 En las culturas de Oaxaca y del Centro de México para tiempos del Postclásico, Chalchiuhtlicue o la Diosa de la 
-
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gún relatos en la memoria de Oaxaca de hace 

-

sagrado» (Cruz 1946: 163)13.
Así, la idea de Monte Albán como Monta-

ña Sagrada o un altepetl (como Scarborough 
también sugirió con Tikal) merece atención, 
tal y como otros autores ya han señalado. Por 
ejemplo antes que un estado militar, la eviden-
cia arqueológica apunta a Monte Albán como un 
centro político y religioso cuya fuerza se basaba 
en el simbolismo de la montaña sagrada, el axis 
mundi, siendo la plaza principal, visible desde 
partes remotas de los valles centrales, el esce-
nario para la comunión de nobles y comuneros, 
partícipes de grandes ceremonias rituales, pro-
moviendo a su vez la continuidad del cosmos y 
el poder de los gobernantes (Joyce 2004, 2010). 
Asimismo, las numerosas tumbas halladas en el 
sitio aluden a las cuevas que naturalmente yacen 
en las montañas, siendo éstas entradas al Otro 

coincidiendo así con la noción pan-mesoamericana (González Licón 2015). No sólo 
la existencia de tumbas, pero también su misma construcción reconstruye los actos 

pénne 
en zapoteco), usando lodo y estuco para recrear la textura de las cuevas, y forman-
do un espacio rectangular, similar a la faz cuadrilátera de la Tierra, haciendo así de 
Monte Albán un cerro sagrado hecho por las manos de los hombres, reproduciendo 
así los actos de creación a partir de la tierra y huesos de los ancestros, y convirtiendo 
su interior en el refugio de dioses, germen de futuras creaciones y el lugar del tiem-
po ancestral (Magaloni 2010). Monte Albán es así un símil del Cerro Danush en la 
localidad de Macuilxochitl (Valle de Tlacolula), donde la comunidad lo considera 
un monte sagrado y al cual acuden con ofrendas y celebren en la cima, siendo esto 
una tradición con antecedentes prehispánicos así indicado por recientes hallazgos 
arqueológicos (Markens 2011, 2013).

Monte Albán parece así coincidir con tantos altepetl de Mesoamérica. Como se 
describió en este texto, es el cerro que contiene agua, por el cual escurre agua de llu-
via en innumerables arroyos, que pasan por laderas y aluviones antes de llegar al río 
Atoyac. Monte Albán además de tener un manantial, aquí descrito, tiene una cueva 

da Díaz 2003: 135). Es la diosa de lagos y arroyos, la que preside Nahui Atl o la era 4 Agua que, según la Leyenda 
de los Soles entre los aztecas, fue destruida por inundación (Miller y Taube1993: 60). Aparece en la página 11 del 
Códice Borgia, con su vestido verde, ricamente ataviada de joyas, y una nariguera de serpiente aludiendo al agua 
que corre.

13 La partícula baan
Albán como una necrópolis (Whittaker 1980: 148).

Figura 13. Topónimo de Monte 
Albán propuesto por Whitakker 

(dibujo a partir de García 
Moll et al. 1986)
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Plaza Principal, por la vereda que va al cerro del Mogollito (Jansen et al. 2012). Las 
cuevas son conocidos accesos a las entrañas de la Tierra (y al Tlalocan en la visión 
del Centro de México) y por ende son también zonas húmedas por donde suelen bro-

(2004), que en Monte Albán, un cerro visible a decenas de kilómetros, se fundara 
un centro ceremonial de grandes dimensiones, como símbolo de una nueva iden-
tidad social, donde se practicaban ritos públicos y privados, y donde gobernantes, 
sacerdotes y gente común vivían y también fueron enterrados. El paisaje aquí está 
íntimamente relacionado con lo divino y es sagrado.

Monte Albán fue muy probablemente el mayor templo para adorar al Rayo, a Co-
ciyo, la deidad responsable del agua de lluvia, indispensable para cientos de comuni-
dades agrícolas en los Valles Centrales. Un ejemplo similar se puede encontrar entre 
los ayöök (mixes) de Oaxaca y Mëj Kopkam o Zempoaltepetl, el recinto sagrado por 

cualquier angustia y enfermedad, a la vez morada y existencia misma del supremo 
dios y héroe Kontoy (ver Reyes Gómez s/f; Rojas 2014). Kontoy, coincide también 
en su asociación con el Trueno. El difrasismo en ayöök änë-witsëk -
pago» indica la llegada de lluvias (Reyes Gómez, comunicación personal). Entre los 
ayöök, cuando el trueno suena se dice que es la risa de Kontoy, que anuncia lluvias. 
Su hermana, Tajëëw, es la serpiente y es el relámpago. Kontoy es similar así a Coci-
yo y también Tlaloc, quien en los códices del Grupo Borgia aparece sosteniendo la 
serpiente (de fuego), el relámpago.

En el Zempoaltepetl, en días propicios del calendario de 260 días, se pide a 
Kontoy y la Tierra por bienestar y sustento, por la lluvia, alimento, maíz, dinero, 
trabajo, salud y fertilidad (ver Rojas 2014). Similarmente, quizá hace dos mil años 
en Monte Albán, la gente de la región subió a él, con ofrendas hechas de maíz, 

-
rios. Monte Albán bien pudo ser también la morada de Cociyo y también la divini-
dad en sí. Como sucede hoy en día entre los ayöök, Monte Albán, fue el escenario 
idóneo en contacto con las nubes para las peticiones y prácticas de respeto a la 
Tierra, el Rayo y la Lluvia.

Gracias la Universidad de Leiden, Países Bajos, por las facilidades otorgadas para 
realizar la investigación y el trabajo de campo que dieron origen a este texto, así como al Consorcio 
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logía e Historia y la Dirección de la Zona Arqueológica de Monte Albán por los permisos concedidos 
para recorrer el sitio arqueológico. Gracias a la Arqlga. Denisse Arriaga y Miguel García, así como a 
Svenja Kerkhof, Tom Lovett, Nienke Verstraaten y Philippa Jorissen por su participación en el reco-
rrido arqueológico. Gracias a Deltares y Arquinistas por el trabajo en conjunto en el desarrollo de los 
proyectos urbanos e hidrológicos. Gracias los dictaminadores anónimos cuyas sugerencias mejoraron el 

de protección del patrimonio arqueológico en Monte Albán, así como de mejoramiento urbano, natural 
y social a sus alrededores.
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